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En el surco - 


Con el presente número, «La Pro- 
testa» tiene un año más de existen- 
cía, 

El primer propósito Je quienes la 
fundamos, fué estabiecer una Biblio- 
teca Sociológica para los obreros. 
Más cowo en esa ¿pica habían desa- 


perecido todas las hojas libertarias, 


desistimos del primer propósito para 
dar vida a «La Protesta» a fín de 
gue no des.pareciera la propaganda 
vecrita en el Perú, 

Desde Febrero de 1911 a la fecha, 
esta hoja, como tríbuna de los anar- 


¿quistas, ha contribuido más que ha- 


a E se 


die, al despertar y organización, col- 
105. y orientación libertarias del poe- 
bio productor. 15 años de incansable 
entra del ¿deal anarqoísta como fin 
arta lueba social, y del sindicalismo 
1evolucionario como medio de orga 
nización obrera, les sirve de galar- 
dón a «la Protesta», por cuanto re- 
presenta el esfuerzo, larebeldía cons- 
ciente, el optimismo de quienes la 
han sostenido en todo tiempo, en su 
mismo puesto de combate y difusión 
doctrinaría. | 

Hay quienes £e preguntan: ¿qué 

han hecho Jos anarquistas? Sín que- 
rer hacer un balance social de su la - 
bor, respondemos: los anarquistas, 
ante que nada, $0mo0s sembradores de 
ideas, y como revolucionarios tene- 
mos que destruir ideas del pasado, 
ligaduras del presente y todo lo que 
invpida la germinación del ideal anár- 
guíco. 

Somos una fuerza palpitante de la 
gran Revolución translormadora, Por 
eso no admitimos tregua, alíanza o co- 
operación alguna con cualquier or- 
d.a social o institución que se 
cimente en la opresión y la pobresa 
de los hombres; por eso estamos con. 
tra las mentiras conyencionales y la 
ignorancia de las masas, sostenidas 
por los sojozgadores y succionadores 

- de quienes lomentau la riqueza social, 
Somos un nucleo revolacionario que 
marcha al Porvenir, y, solo cuando la 


A - Jibertad, la fraternidad y el bienestar 
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ds muestro. amo anarquista y 1 
11 Pega rara 


sean uorria de dida de todos los hu- 
manos, tendremos derecho de decir: 
he ahí la obra de los anarquístas, 

Mientras tanto, no tenemos sino el 
poeblo a donde vaciar el A4niora de 
a 


a 
mes 











ORGANO DE LOS LIBERTARIOS DEL PERU 
No queremos ser oprimidos ni o¿resores; por eso somos anarqu | 
No queremos sor explotados ni explotadores: por eso somos comunistas 
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Pretenciones felaces 


Las circonstancias críticas por las 
que atrayezamos los amantes a las 
ideas anarquístas, reclaman de todos 
los que por gllos dicen militar, el más 
profundo temperamento de afabilidad, 

No es nada edificativó que, creygn- 
donos libertarios, oprimamos a otros 
de nuestras mismas ideas con gestos 
egoístas de super-hombsía como hoy 
ge viene adviertiendo, 

A mí juicio, sin pretenciones de 
ningún género, el anarquismo debe ser 
más que nada, una doctrina de sólí- 
das bases morales, sín cuyas bases- 
emancipados de la fatuidad y engreí- 
da sapiencia=no se demostrará otra 
cosa que ser ún burgués con elásticos 
ribetes de libertario, 

Creo, paes, que no es con ironías 
groseras, ni con censuras solapadas, 
como henos de morigerar los errores 
de nuestra siembra en este Campo tan 
infértil, 

La moral anarquista, como la ha 
concebido Kropotkine, estriba más 
en la acción ejemplarizadora, que en 
la retórica bieg” hilvanada, 

ES decir; que si pretendemos ser 
porta- estandartes de la ética “anar- 
quista, debeos, tender a fer ejem- 
plos visos de afabilidad en la persa. 
ción y la orientación. 

5ea2mmo9 segóros y confados en to. 
do lo que signifique *combate cortra 
los humanos que, cegados por el tra- 
dicionalismo del pañado, atajar el de: 
senvolvimiento de la equidad y la lí 
bertad de la otra humanidad qne des- 
de ya entrevé una vida más fóliz 

Seamos, en una palabra, enérgicos 
y contundentes con_esa humanidad 
del código, la croz y la espada, pero 
afables hermanos de la otra que la- 
bora por la ciencía, la tiérra yla l- 
bertad, 

Crítiquernos lo malo, pero también 
tracemos cob modestia y cariño el ca- 
mino que más rectamente nos leve 
al horizonte de nuestros elevados an- 
helos. 


- Inyectemos nuestros esplritos con. 


la terapéutica moral de Guyan:quiere 
a los demásr como quisieras tú ser 
guerído, 

Echbermos lejos, muy lejos las fan- 
tásticas creencias de ser wltra-capaci- 
tados, ” _ : , « 

. Sísalcosa no hacemos, dejaremos 
constancia de ser solos unos simples 
que e ió en el capo 

o 10r 
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Matemos las gerarquías entre noso- 
tros con la gimnasia de la afabilidad, 
porque de lo contrario dejaremos el 
triste precedente de haber sido unos 
meros caprichosos y aburguesados 
seudo-anarquistas, 
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El sindicalismo y- nosotros 


Siendo el sindicalismo una conse- 
cuencia y no una causa, como lo 
quieren bácer ver los Intelectuales 
metidos a pastores espirituales de los 
obreros, los anarguistas estamos en 
el deber de encarar el tema dentro 
del más claro objetivismo. 

No es nada correcto que llamán. 
donos ácratas, sigamos tolerando los 
embustes de tanto vergante que con 
disfrases de sindicalistas revoluciona- 
mos vengan torciendo el camíño que 
Anselmo Lorenzo, el más encariñado 
y nítido anarco-obrerísta, trazó a los 
proletaríos del mundo. 

Este hombre quewivió larguisimos 
años, en convulsión continua, entre 
los descami-ados de la España prole- 
taría, no hizo teoría pura de la Jucha 
obrera contra la burguesía, nó; hizo 
vida moral y material por coya razón 
les adeptos al sindicalismo en esa re. 
gión fueron todo acción con la mente 
y el corazón. 

En cambio,los Leone, Sorel, Sem- 
bart, Labriola, Cornillesen y otros 
teóricos más, gue son legión del seco 
sindicalismo, 10 pasaron de ser us 
nos diletánticos plomileros que, or- 
gaollosos de «bs tesis, echaron libro 
trás libro.a cada cual - más incom- 
prensible,.. * j 

Tal ba sido la confusion teórica de 
estos filósplos del Sindicalismo, que 
hoy la clase trabajadora no sabe a 
que punto dirigir Sos miradas. 

En una palabra, cada uno de ellos 
ha querido traspasar su corriente po- 
lítica; los unos a la emancipación e- 
conómriica de los trabajadores sió Az. 
núlar la autoridad, y los otros a la 
emancipación política sia anular. la * 
propiedad privada. ” MAS 


EA decir, gue los sindicalistas PU- 


KOS quieren libertar a los trabaja 
dores de la tmisería económica, sim, 


sin importarles 
se sigan má 
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Libertad! 


- pues, por sus mafieras de pensar y O. 


'” e 
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fos burgueses y obreros, solo tienen 
la palabra los anarquistas de todo el 
mundo, que han prescindido de este. 


lizar teorías sindicalistas y solo se. 


han concretado a iuyectar una co- 
rriente antiautoritara entre el conglos 
merado productor contra el capital 
el clero y el Estado, . qx 

Y como ratificación a esta nuestra 
aseveración están los distintos gestos 
de los anarquistas franceses, italia. 
nos españoles, argentinos y otros 
pueblos, quelenes metidos entre 
los nucleos obreros, cresron 


gigantes movimientos soria.” y 


les con caralferes netamenteÁnties. 
tatales, +” Es 

Estos diberto-Obrerístas, interpre- 
tando el sindicalismo en su verdade. 
ra acepción de acción directa, deja- 
ron para la historia ronovadora, he. 
chos más pujantes y de alto relieye 
que los libros de los catedráticos sim. 
dicalistas anteriormente mencionados. 

Con esta lógica queremos dejar 
sentado nuestra cobtra posición exis. 
tente con todos los apologistas delos 
ventrudos intelectiles del sindicalis 
mo PURO Y REVOLUCIONARIO 
apolítico, en ciertas circunstancias. 

Decimos esto, pprqúe fíb se puede 
ser apolítico diciéndose revoluciona. 
río, 

Los anarquistas queremos que los 
proletarios a la vez que conquistan 
508 rmejoras económicas, 'aceleren 
cón sus luchas, la emancipación total, 
dentro de un punto de vista moral y 
social, 

Porque tenemos entendido que sí 


es ho A 
A 


A 


asi no lo hacen, caerán en el circulo. 


vicioso de la esclavitud, cos” qué no 
ocurrirá sí bregan en sus sindicatos 
por la conquista de todos sus bienes 
usurpados ilegalmente por el capita- 
lismo y e] Estado, 


Un trabajador. 
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“Los labriegos Pelagato y Charan- 
guito, cuyas, chacrítas «e hallaban se- 


paradas solo por la de up tercero, 
eran dos amigos peros como vulgar- - 
mente= fe dice, DE SOMBRK ” 


O. 
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da AROS be Sib e a otros. El rante 
Po) fa económica tiene capital Impor- 
e Bo e porque es el hecho material 
an pes sobre los sentidos y obliga a 
a les hombres a reaccionar contra el 

; edo en que viven, no es posible a- 

a -tribuirle cualidades que son patrimo- 
0 mio de la inteligencia. N> solamente 
5 la lucha es bija de necesidades mate- 

E riales, Toda la fuerza bivlógica del 
hombre, todo su instinto: de conser- 
vación, toda la energía de su máqui- 
na sería Incapaz de impulsarlo hacia 
adelante si una idea moral y una no- 
ción consciente del mundo no deter- 
minara en él Ones y aspiracio- 

nes. 
la necesidad es el motor del mun— 

do. Pero hay necesidades morales y 
materiales. No son los pueblos ham- 
brientos, paupérrimos, sometidos a 
la férula de seculares despotismos, 
les que con más certeza labran sus 
destinos y con paso más firme caml- 
nan hacia el futuro. En los períodos 
de hambre crónica, cuando la anemia 
afiebra a las colectividades y la de- 
-sesperación hace presa de multitudes 
famélicas, será más fácil la subversión 
CN TE más violentamente. surgirá la pro- 
o hegta sentra las ipstituciónes creadas, 
Pero¿quiéd Rehoró queesos movimien- 
tos esporádicos, Inconscieutes, provo- 
cados por causas materiales, realizan 
una labor puramente destructiva y 
dejan en elánimo de los pueblos el 
dolor y la desesperanza de las derro- 
tas? 

En el problema económico está la 
causa material, objetiva, de las pro- 
testas colectivas y de las revoluciones 
populares Pero el problema econó- 
mico no se soluciona” por .sí mismo, 

por la única manifestación de la fuer- 
za subversiva del proletariado, por el 

imperativo del ham.bre que obliga a 

log trabajadores a Organizarse para 
defender su pan. Es necesatiu que el 
trabajo sea algo más que una expre- 
sión económica y el denominativo de 
una función sccial que clasifica a una 
pa té de la sociedad. ¿Y cómo des- 
pojar al asalariado de ese espíritu pe- 
queño que lo condena a dar vueltas 
en e círculo vicioso de su reducido 
_ mando, sijeto a la ley del salario y 

Po en conservar las cadenas 
"evo: 0 IcAs COn su £speranza de atar 
va dia los actuales poseedores? 
Autyponiendo a lis causas materia- 
lesde su mala:tar, las causasimorales 
¡que determinan la sumisión del hom- 
bre a todos los fetiches religiosos y : 
políticos consagrados por la ignoran- 
cia y la superstición de los pueblos. 

Nuestro afán por despertar en el 
proletariado sus ansmms de revimdica- 

ción económica, es explicable. Lo 
que más imperio ejerce sobre el es- 
píritu del hombre es su' condición 
+ material, los sufrimientos de su vida 
de esclavo, las diarias penurias y las 
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mos basar en esa supuesta conciencia 
“de clase que tanto nos empeñamos en 
despertar, la :ealización de la verda- 
a dera, conquista del futuro, que será 
más que nada la obra del pensamien- 
y legado a una síntesis de justici 
jal y de fraternidad humana. 
Las: revoluciones de esta horá, for- 
' ss EN su potencia biológica, “en 
| oia están condenadas 
la esterilidad» ¿Por qué? Ved lo 
je a la superficie en el maufras 
B o viejos valores sociales'nue- 
| -despóticos, más bruta- 
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qe re y realiza 
AS necesi lades materiales más 
latas a es “el: Dio a E 


sd esacaranono. 


prolongadas miserias, Pero no debe- 


j se quiere porave se inspiran en ' 
n aquello que im- 


BOY 






EN A eE 
clase Mepós (da, " nasa od 
tentos disp mpre a marchar 
iciauía Ea e del pan, la “que e- 


—fectúa las diversas y contradictorias: 
revoluciones de este siglo. 

¿Se puede decir que, en los países 
donde la revolución abatió: el viejo 
despotismo y dió en tierra con secula- 
res regímenes, se solucionó el pro- 
blema económico? El trabajo, co-. 
mo elemento de acción subyersiva, 
desmontó la antigua máquina econé- 
mica. Pero, siguiendo su tradición 
clasista, Jos sindicatos obreros pre- 
tendieron conservar el Estado para 
convertirlo en un instrumento de li- 
beración y tan sólo consiguieron 
cambiar las castas dirigentes y modi- 
ficar la posición jurídica de las clases 
sociales que siguieron existiendo des- 
pués de la revolución. Y la esclavi- 
tud económica EEE precisamen- 
te porque el proletariado no logró l1- 
bertarse moralmente del yugo que lo 
ata a la nueva esclavitud por él ela- 
borada. 

El sindicato, aun cuando se-rotule 
revolucionario, puede servir de obs- 
táculo al avance del proletariado y 
hasta estancarlo en los remansos de 
an nuevo reformismo. Y ese peligro 
es tanto mayor en cuanto más fuerza 
inmaterial adquiera el sin Jicalismo, ma- 
ypres actividades sbarque y más po - 
tencia represente como organización 
económica de la clase obrera. Por- 
que el sindicalísmo, que tiene la pre— 
ocupación de clase y reguce a las ne- 
cesidades del proletariado toda su ac- 
tividad revolucionaria, emplea nece- 
sariamente medios coercitivos para 2- 
cumular energías, y hacer de la” dis- 
ciplina el único elemento de cchesión 
entre los tiabajadores. ¿Compren- 
déis, pues, el valor de las ideas, o- 


_brando como fuerza reactiva en los 


sindicatos a in de evitar los vicios de 
su propia constitución y hasta de su 
origen puramente material? 

Los anarquistas sabemos que el sin=- 
dicalisno puede realizar una- labor 
subversiva y liberadora. Pero no per- 
demos de vista nuestros objetivos li- 
bertarios, porque sabemos que no so- 
lamente el problema ecomómico de- 
be ser resuelto para emarcipar al 
proletariado y sentar. las bases de u- 
na humanidad libre. ¿Cón:o, pues, 
podemos ilusionarnos aute el espec— 
táculo que nos ofrecen esas grandes 
masas que, impelidas por necesidades 
perentorias, solo aspirañ a edificar 
un sistima social que beneficie a su 
clase, sobre los escombros delos re- 
gímenes  político-económicos decla- 
rados en bancarrota? 

Dos problemas debe solucionar la 
revolución: el económico y el moral, + 


- Y si el sindicalismo quiere aspirara 


esa conclusión revolucionaria, nece- 
sario es que los anarquistas destie- 
rren delos sindicatos los vicios origi- 
narios de la lucha de clases” y que an- 
tepongan al problema económico las 
ideas fundamentales del problema 


«moral; la aspiración a la libertad, el + 
as antiautoritario, el idealisto 
e los hombres fuertes que siempre 
miran adelante | y siempre van en mar- 
«cha haora. el pi 
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Ha visto la lo pública una car: 
a del señor Y, Haya 
18 daa Se a on 





dela Torre 
re 


rs 
en o quier 
su de 
Hé aquí las line 
«todo inten 
ON , S€ por. u 
tra, debe de oa 
va en beneficio de 1 


Du urgu: . 00 E 
«Quienes traten de vidir dios 
proletariado y promover luchas enc 
en su seno, son agentes indirec= e 


AR 


tos de nuestros enemigos, por- Cc 


que disuelyen nuestras fuerzas 
en beneficio de la clase explo ta- 
dora cada vez más unida». 


“la división y la discordia so" 


lo favorece al explotador”. 

Pues bien. Nadie mejor que 
Haya sabe que en el Perú hubo 
un movimiento obrero de educa" 
ción libertaria, que es algo más 
que clasista; que hubo «organi* 
zación sindical y unidad de ac: 
ción» gestada por los anarquis 
tas; que. en una palabra, hubo 
“frente único” del proietariado. 
consciente del país, (costa y sle' 
rra) contra la explotación capita" 
lista, la opresión del Estado y los 
desmanes gubernamentales. 

Este proletariado hizo los paros 
generales de solidaridad con los 


huelguistas de Vitarte y de San-- 


ta Catalina en 1911 y 13,las huel- 
gas generales de obreros y cam- 
pesinos de Huacho» en 1916 y 17 
las huelgas generales por la jor- 
na de ocho horas y la rebaja de 
los víveres y los alquileres en es- 
ta capital el.-año raro: aparte de 
otros hermosos gestos de solida- 
ridad y de espíritu de lucha reali- 
zados en esta ciudad como en o- 
tros pueb os de la república, don- 
de la acción directa pregonada 
siempre por los libertarios, dió 
apreciables triunfos. «> 
Todo este movimiento obrero 
unificado y orientado por un mis-. 
mo plan de organización y acción 
y por comunes aspiraciones de 
emancipación | integral, ha sido 
desbaratado, * dividido, por los 
compañeros intelectuales y discí- 
pulos obreros de Haya de la Torre 
y de él mismo, desde el momento. 
que trajeron al campo obrero la 
ponzoña de la política bolchevis- 
ta. Si, ellos, que han levantado 
enla organización obrera, antes 
plantel de educación. revolucio- 
naria y baluarte de defensa recí- 
proca, el caudillismó, el endiosa- 
miento de.los hombres; ellos, que 
han esgrimido. la calumnia y la 
mentira, conforme a la mónita ro-. 
ja de San Lenin, contra los liber 
tarios. Sí, ellos son los que han 
sembrado la discordia y la: divi- 
sión con su maltrecha sonaja de 
la dictadura del proletariado, con 
su revolucionarismo de q qu itarles Ay 
los burgueses las ubres del Esta- 
do para chuparlas ellos; cen: sus 
“ «realidades concretas» de querer 


gobernarnos para hacernos libres, 


no queriendo aprend 
£asoruso. -olvid: ndo, 
nalmente, de que el E 
ser órgano de opresió 
darnos libertad. dE 7 E 
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Ñ Sin. Querer, 2 ño “mimado 
del bolcheviquismo. Ad ha dado 
la razón, pues, en nuestro afán 


Pd a unidad de «prole- 
do rea er qe gon ae 
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tos o Prado de a ala 

burguesía. 

También Haya. de. la” E 
cordando, en su citada carta, la 
icha contra el. feudalismo nacio- 

, su aliado el fraile. y el impe- 

Hna yanqui, no tiene en cuen- 
ta al otro aliado más. aviezo y 
pernicioso, el político: porque si 
el fraile es el _perpetuador del os. 

- curantismo, el político esel per. 
petuador de la tiranía | y el soste- 
nedor del capitalismo; porque si 
el fraile coloca su fetiche diosen 
las regiones del éter, el político 
construye su dios Estado en la tie- 
rra para oprimir “al inmenso E 
cito del trabajo. 

¿Lucha coutra la iglesia roma-. 
a y el Estado burgués? ¿Para 
qué? Para levantar ura nusval- > 
glesia y un nuevo Estado como ed 
Rusia? e 

No, señor Haya. El proleta- 2 
riado organizado si quiere identi- 
ficarse con el proletariado | revolur 
cionario de los demás países, si 
quiere luchar por su emancipación OS 

económica social, si quiere ser li: 
bre de verdad, tiene que Inchar 
contra toda Iglesia y todo Esta: 
-do, contratodo charlatán religio: | 
so y todo farsante político, asi. 
use blusa y agite la bandera ro* 
a. 
| En la loka “social del AS 
riado, el político no sólo está de: 
más, sino que hiede y por lo tan: 
to hay que arrojarlo bien lejos, 
tanto como sea posible, a fin de 
q' nos nos ahogue su pestilencia 
ninos contamine su podredumb 






na SACO Y VANE 


Ska a de esiob lod compañe- : 
ros se encuentra en peligro. Así 
lo manifiestan los periódicos de 
Norte América como también los 
cablegramas publicados. time 
- mente con motivo dela revisión 
del proceso. La saña de los jue- 
'qes ¿nos quiere soltar su presa. 
Sólo una fuerte y general protes- 
ta del proletariado. del mundo, 
podrá arrancar del presidio a es: 
tos dos ca maradas. ad 
Los gobiernos y los. parásitos á 
sociales sienten la neces esidad de ms 
defenderse y afianzarse SUS 
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Tr posiciones privilegiadas, a Ñ in de 
e e a: E viviendo a costa 














ó del traba- A 
los: deta. 0 a 
reacción guberna 

fique, obstru; 
nica. cod 
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Va comla vida y los despojos de 
Sus Víctimas, como manada de* 
——Chacales hambrientos, 
-—Lesamarquistas Sacco y Van 


e 
¡ SU 
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AA 


get mo son otra cosa, sino«iemo" 
-dedores del sombrío y viejo edifi* 
o social presente, a quienes los 
poderosos quieren extetmitstt pa: 
5 ARNO sentir los golpes de su pu 


4 queta liberadora y para intandw 
A aor en los pueblos anhelantes 
pe e revindicación, 


Por esto debemos «dJemostrar 
jue el proletaniado consciente no 
abandona a sus luchadores que 
-— se encuentran tras las rejas Carce* 


we 


ETA > darias y en las garras de la judi: 
(34 No es posible permitir, con 


b.3 huestro silencio, que ruestros her” 
amos en ideales, Sacoo y Vaw 
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en 
«de que fueran comprobados, 
encuentran plena justificación en 


el mismo Derecho burgués, por 
obrar en defensa propia, ds 
Sacco y Vanzetti, condenidos 
hace cuatro años a la silla eléc: 
trica por dos jueces de Yanquilan* 
dia, no hen sido ejecutados toda" 
vía debidoa las protestas promo” 
vidas potel mundo revolucionario, 
y su proceso está actualmente en 
revisión pedida por la defensa, 
Hagamos nosotros obra de de* 
fensa y de protesta con demos: 
traciones públicas en el mitin o 
en la prensa, a fin de salvar a 
nuestros hermanos. ; 
Na nos hagamos cómplices, con 
nuestro silencio, de los crimenes 
de la sociedad burguesa, 
¡Compañeros! Nuestra prinel” 
pal atención deben tenerla los 
presos llamados sociales, 


C. Belhdo García 





oflstfic y el Anarquismo 


Enrique Nido 
| a al e A 
je 


Aristótoles 


Anistótoles fus, sin disputa, el 
pensador más completo de la an- 
— stigiiedad. Botánico, rodlogo, fis 
Al 5 s1co, astrónomo, filósofo, todo lo 
fué el fundador de la escuela pe- 
Mipatética. 

Ca influencia de Aristótoles ha 
sido grande en el trascurso de 
le iumanidad, Es el hombre que 
n as ha imperado a través de los 

“e,Os por sa abarcación cienti- 

' vá, por su idealidad objetiva y 

imcipalmente por la invención 

il método silogístico del cual 

to provw<ho sacó la filosofía 
MÁsSuca, 

uy Avistótoles fué el primer ensa- 


nd 


2 vista de la maturaleza, el prime- 

ro en ordenar y en clasificar las 

¡Na especies naturales como nadie lo 

e hubiera hecho hasta él, Discipu- 
O 


lo de Platón Hegó a superar al 
| ¡ maestro en el conjunto armónico 
> - € integral de su filosofía, 

Su Historia Natural vale, en 
el orden de las especies, por to- 
do cuanto hayan escrito los anti- 
zuos, antes y dl ¿a > á. -Su 
—"osolía es, ea el fondo, positi- 
pista y ao opina .que, des- 
















- Ay que se ha utado en esta 
alta estera de la actividad men- 

| , tal. | | 
i Dl SUS AA pas 
LIS OOO astótoles 
AN “00 uno d dues más 
LS AN tes en la escala de las 
E nes, en el grado de la 


que le bacen esclamar: «La vida 
no depende de una casualidad y 
no hay maguna divinidad que la 
presida, mi que intervenga mu que 
la socorra». Esun ateo que no 
cree en la religión, ni en sus dio 
ses como tampodo cree en el más 
allí de la muerte corporal Cua: 
do dice: «Nada prueba una vida 
futura para la cual havamos de 
prepararuos, No hay alma. sin 
cuerpo», 

Por lo que antecede, puede juz> 

rse del contemido moral de la 
filosofía anistotélica, Bs necesario 
llegar a Nietzche y a Comte pata 
hallar un punto concomitante de 
racionalismo entre Aristótoles y- 
los modernos filósofos. 

Axistótoles fué también aCcusa- 
do de impiedad por el sacerdote 
Eurimófilo presidente de los sa- 
crificios, por “cuya causa tuvo 
que huir de Atenas muriendo a 
la edad de setenta años, según 
Eumelo, o a ta edad de sesenta y 
tres, según Laercio, 

Suyos son estos apotegmas y 
pos Preguntado en qué se di- 
erencian los sabios de los igno: 
rantes, respondió? «En lo que los 
vivos de los muertos». Decía que 
«las ciencias tienen las raíces a 
margas, pero los frutos dulces», 
Preguntado cómo debemos por* 
tarnos con los amigos, dijo: «co* 
mo deseamos se porten ellos con 
- solía excla' 


de todo. y Jamal 
ela pr 


















K AN ne 3 > a EN E lA ; % ES Sy 
se e a | E A Pa ES 2 F | Sy a E E 
el salón de bai los violines Moraban E 
el compás de una triste dansa CRTARORSR 
La méscara bufona, a grandes ce A a 
burlábase de todas las gentes 2, NE e 
de ridicnlas caras de colores pintadas, 
-— quaeenda macabra orgía buscaban la expiación... 
Se confunden Jos gritos, con las notas sonoras E o 
de violines y harpas, y así pasan das horas IAS NA 
Jas almas enviciadas y taltas de desd... A 
Las máscaras octltan las miscrias humanas; > 
es el distraz la nota de las fiestas mundanas ! 
y es la vida un eterno burlesco carnaval... ¿ 
P. Domingo Perez, 
A A a ; 
E porque cabe justificar * 
tes. el 4 
; Bn ¡Oh, onánto daño hu, 
| tinúan ocasionando al mu 
¿Pero, qué es saber? ¿Supone esta tendidos sabios] Y 
palabra, únicamente, el extenso co- Acustas del pensamientá 
nocimiento de la Naturaleza y de las palabra, llenos de ufanía p, 
relaciones que unen con ella al hom- ducción que ejercitdis so 
bre; supone la posesión de las verda- titades: ¡nada valéis] No XA. -. 
des o axiomas, base de la existencia metales, nise To IFxRÓ, COn a 
de los seres, sin otro objeto que cons. “iaetafísicn ] E. convittiea- 
tivatr en biblioteca viguisima el dere. do al Tierra en manicomio, AÁsi os 
bro del individuo sabio, biblioteca pro- habiera placido descubrir y enseñar 
vista de libros admirables, pero cuya ¿des tandamentos de la justicia, dos 
Jectara quedeimocosible a dodos por nodos de conseguirla y dos de perpe. SN 
que su dueño echa da llave a dos es- togrla, como derroche de in 
tantes y sólo 8l aprovecha el tesoro? nececitó la invención de tantos Siste. ¡ 
Sabiduría sia altraismo, sia genero. Mas, escuelas y dogmas, no sólo. Ls * 
sa prodigalidad de los conocimientos ESC MAD grandemente perjudicia- 
adauividos, es contradicción evidente . a | », 
2 > Las argucias y T0S” y 


pero existe, según lo demuestian los 
hombres dCieatílicos, duatndo Son per 
Versos. 

Satiduría sia bondad, parece un 
absurdo y hasta tenmtante paradoja; 
no obstante, vemos a Sada paso gen 
tes de vastísima ¿erudición, causan do 
toda suerte de «fneciones a la hama- 
mdad. O 

¿De qué provieas esto? Del privi 
legro, De que también se ha Gunven 
tido el saber en fuerza explotadora y 
monopolizada como el dinero, las má- 
quinas, la propiedad o cualquiera de 
los medios con que ua Madividuo aqR- 
para superfiuamente Lo necesitado 
por los demás, a ña Je esclavizarios, 

Hoy, ser un sabio equivale 8 gran 
político, Comerciante, RUATAtO Y CA, 
ra; vivic a costa del país; aprovechar 


se de la debilidad de los ignorantes, 
para escalar el 


poder y SOS ROCOS 43 > 


todo lo contrario del verdadero sas 


«ber, inseparable de la hombria de 


bien y de lo justo. 
-— Proudhon y Car-—Marx E 

s sosiólogos notables; han publi= 

Y «La filosofía de la musontad y 

«La miseria de la foso»; 

9 Puna otro dos libros, cuyos 

tulos dijeran: 

rantes» e «lgnorancia de 





el 
per 
trar 
de 

sid d 







y ble 


o $ X t S « p : NN < k ú 
L ? Ñ 


m Judo Do y a de 
e todo lo puede para 

por sí. Sobre la tierra y en * 

o MO 


de los igno= 
los sabiosa5 





han pervertido la consciencia 
pueblos, ño SOM parto de obreros ma. 
nuales, Los errores de trascendencia, y 
jamás nacieron de cabezas hamildes, Y 
sino de hombres llamados ilustres por 
ta debil comprensión de los valgos. 
Sabto que enseña política O gobror 
no, enseña despotismo y mo libertad. 
Sabio que enseña religión, es im em 


bancador, enemigo de do cierto, Sa. 
bio que enseña el derecho de la pro- 
dindividual de la tierta y otras 
propiedades que aseguran la explota- 
ción entre los hombres, es maestro 
Sa- 

» » 


s 


de ladrones y o9mplice de robos, 
bio que enseñan el sometimien” 
criterio prbpto al de den 
dela verdad, sin de 
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